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Diferencia y otredad desde la fenomenología de Husserl 

§ l . Pluralismo e intersubjetividad 

Rosemary Rito-Hurón 
PtmliflCia Universidad Católica del Ptrú 

Hoy se tiende a abordar el tema del . pluralismoo ca$i exclusivamente como 
un fenómeno que afec ta a la dimensión social del ser numano y a los retos 
polCticos y cuhurales de toda índole que la era de la globaliaci6n plantea a \a 
multiplicidad de comunidades humanas en todo el orbe. Pero los problemas es-
tructurales profundos que aparecen .. tU en juego son dilemn racionales sobre 
10$ que la humanidad ha reflexionado desde que la filosofía despuntó en el 
mundo griego. Nos referimos a dos; por un lado, kómo pensar la relación entre 
la unidad y la muhipliddad l Y por el otro, icómo pensar la relación entre lo 
_mismo_ y lo _OUOo, o bien entre la . identidad. y la .diferencia. ! &105 proble-
mas conceptuales son tan cruciales que. sin un reconocimiento de ell05, la posi-
bilidad mi$ma de las dimensiones del pensamiento teórico, la normat ividad 
prktica y hasta la valoración ética y es tética se desmoronarían. Y sin embargo, 
sin multiplicidad la unidad carece de oplicanaum, y la identidad sin mult iplici-
dad carece de de terminación . Las interrogaciones ontológicas, teológicas, 
epistemológicas, aKiol6gicas y prácticas se han mantenido en vi lo por más de 
veint idós siglos al lila de dichos problemas. 

No el motivo que nos convoca hoy a reconsiderar esta antiquísima 
tensión es de índole mcnos abstracta. Se trata , en efecto, de reflexionar sobre él 
a nivel de la dimensión social humana, con el fin de _aportar al entendimiento 
de los pueblos_o La tradición fenomenológica en general no solo no ha sido ajena 
a esta discU5iÓfl, sino que desde hace más de un siglo ha contribuido a ella con 
un concepto fi1cl$ófico reconocido en todos 10& fre ntes de la ciencia y de la cul. 
tura: d de infel1ubjerividad l . 

Aquí propongo plantear algunos problemas de la diferencia y la otrwad des-
de 111 teoría de la intersubjetividad de No lo haré sin embargo desde las 
constituciones _reflexivo·eSláti ca_ del otro y la «mundano-genética_ de la 
empatía, las más desarrolladas en la conocida Quinta Meditaciónl • que es crití-

1 La. do Hu<Krl5Obt<' l. in,e ... u¡'¡"tividod '" hall.n rtCQiida. <k m.nuscri,OI inidi· 
1'" rlC"I'" dudc 1905. Cf. H,,,, XIII. 

l Cf. /I ..... r.ll r_l77. 
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cada por supuestamente ser incapaz de _superar el .!OI ips;smo metooológico. de 
su punto de partida. Abordaré más bien la concepción husserliana de la funda-
ción de la intersubjetividad $OCial y cultural, esto es, los problemas planteaJos 
en los niveles superiores de la comunidad intermonidica. Previamente, revisan! 
el concepto husserliana de .mónada. como presupuesto de la teoría de la 
intersubjetividad o .monadología. y describiri somenmente la articulación nas-
cendental de los tres es tra tos intersubjetivos: el pre-reflexivo o impulsivo, el 
re fl exivo o mundano, y el social. El planteamiento husse rliano de la 
intenubjetividad social, aetiva y superio r, lo veré en correlación con el trasfondo 
pasivo a partir del cual ella se constituye: la intencionalidad intersubjdiva pri-
maria -pre-reflexiva, asociativa, impulSiva, afectiva y camall. Una vez cubierta 
esa plantilla básica, y apoylindome en un texto pó5tumo titulado .Mundo fami-
liar, mundo extraño, y 'el' mundo., tocaré la solución propiamente husserliana a 
los Jilemas de la dialéctica de la .unidad. versus la _multiplicidad. y de la 
.identidad. versus la . dife rencia. bajo las categorías en tensión de lo _univer_ 
sal-objetivo. versus 10 .panicular-relativo., y 10 .. propio_ versus lo _aojeno- o lo 
.. mismo_ "erl US lo -otro •. finalmente prestaré atención, con Waldenfe\s, m1Ís 
que a los términos opuestos en tensión. a la dimensión del entre -dos ( .. da.! 
Zo.tischenbercic/I5.), o lo que podría denominarse el ¡"ler-essc. 

§2. La teoria de la intenubjetividad com o monado logía 

2.1 El yo concR"lO o mánad. 

¡Quién es el 0)"0 trascendental. Contrariamente a cienu inter-
pretaciones difundidas a lo largo del siglo veinte, H unerl lo condhe como 

desde un inicio, esto es, desde que el método de _reducción_ 
descubre un campo privilegiado de la experiencia intencional' . dadora de sentido 
y validel, gracias a la cual los sujetos se auto-tmscienden en su encUO!ntrQ con el 
mundo. Pero la intersubjetividad misma presupone una c ierta comprensión de los 
sujetos tn.5Ccndentales, intencionalmente inler-coneclad05. En efecto, e l $ujeto 
trascenJental no es solo el polo-yo ac tivo de tomas de posición o decisión, teóri · 
cas. prácticas }' cognitivas, o el centro pasivo de afecciones', sino que es el sustrato 

J l.of <k .. ,ro!l05 <k ( . te eotra'o .. ub¡c,t;vo pc:rmafl«:ieron mayormente y fue ron 
public<odOil póitu"",,,,,,nte en lo. yoillrnc:nc.de l. H ...... ,Uana dNicoJo. .1. tlof'tCi.l. 
_nte 11"" Xv. Sin embargo. d §61 do b. M.dira<w. (",'l<"l4mru. poro .. r.Jklu. da inJicao:loolI:' 
imporr.ntel en di""",iónJc: eitOl.nll l"'¡'cO<\It;tut ivoo docl_nivcl prin",rioo V rrW 
mental_. d Jrl :o.!vtnimiento JIIico·fú.ico individual en el munJa. COmo Jc ... nollo ro"""no!tico _bioló-
&ko" y IU .,..nldo -poicoloeico- (' ..... 1. 168·169). 

4 Cf. nota l. 
S 1 1 .... l. §ll; H""XIV. 26·.30pow;m. 
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permanente e inKparable de un flujo continuo de experiencias vividas -actuales 
y po¡ibld. Pero e:" que eso: $e trata de un sujeto pmonal, ¡nH'S aunque su vida 
y experiencias fluyen irremediablemente, permanecen en él como una adquisición 
permanente, o hábito .• Yo, como persona, no sqy un componeme momc:nt¡f,neo 
'tIP' del acto, sino ti yo, que ha llevado a cabo todos SU5 actos previos_J. El yo 
personal permanece en el tiempo, con sus coovkoOllc:$, las que puc:dc:n 

I cambiar, cambiando él rambién dentro de un tierto e:" tilo _e5table y permanente. , 
e5to es, un _cmcter penonal •. Se trata de un indi,iduo libremente mO(iW!do y no 
del todo predeciblel • bien, más allá de $U cameter centrali%ado, personal y 
ptopieobdes permanentes o _habitualidade:"., y entendiéndolo en su pIma concrt· 
dón, Husserl dellOmina al yo .mónada •. Toma el térmillO, no sin alguna razón, de 
tcibnit' . pues componente:" del yo son también aquí los comdatos irlt.tndonales de 
sus experienciu vividas y tomas de posición, etilO es, en términos general« , 5U 
mundo circuManu: conocido, familiar, rodeado de: un horizonte mundano UfTaño de 
objetos todav{a desconocidoo lol • Dicho mundo circundante, empero, no es sola· 
mente de _cosas_, narurale:" y culturales, _sino también < de > otros sujetos-, que 
en tanto "personas morales_, _sujetos de derecho"1I est'n esencial e ¡ntencio· 
nalmente enuelatados en la constitución concreta del yo. Desde este punto de 
vista, por ejemplo, los inmigrames o desplalados, entendidoo como mónadas o 
sujetos concretos, no solo han perdido un horizonte mundano-familiar mientras 
ellos permanecen los mismos. sino que se la ha arrebatado un componente mismo 
de su integridad personal. 

AsC, nos hallamos con el resultado sorprendente que en el seno mismo del 
miembro mom\dico de una comunidad intersubjetiva no se halla meramente un 
ámbi to de la _presencia_, la .identidad. o . mismidad_ , ellOluJ ipu, lo .propio_ 
y lo .único • . Aunado a la dimensión esencialmente temporal de la vida mono\dica, 
que en sus estratos más originarios puede dc.scribi rse como el _prc:s.c:nte viviente 
enante y fl uyente_, la .ausencia-, la .diferencia_ y la "otredad. ya hacen su 
aparición en el sellO de la .. la omi$midad. y lo _propio_o 

z.z Articulación uNcendental de 10$ tres 

La reona husserliana de la intersubjetÍ\'idad C$ una concepción compleja y 
mul tiestrarificada, siendo solo uno de sus aspectO$ aquél planteado en la Quinta 
Meditación -que Husserl dejó im!dita e ¡nacabada-: resolver el JKoblema de 
qué se entieoclc por I l n mundo objeril'O. la Quima Meditación plantea. en efec· 

6 H ...... t lO. 
7 H .... X.V,18/1<l1Jirn. 
8 1!N4 .• 11. 
'1 1b<J .. 14 ¡.'ljjlm;/I .... ,. 133. 
10 " .... IV,BOn .. 162 ... .. 371 .... /> ... ,,¡m. 
11 lbkl .. 1J6. 
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10, qUe! solo por la mediación de otros egos se pueden asegurar las nocione$ de 
una naturalen común compartida por todos, de predicados objetivos científicos, 
y predicados espirituale$ perteneciente$ a un mundo CUltUFolPl . Pero no propone, 
como frecuentemen te se le ha malinterpretado, la supuesta _salida_ deducliva 
de un oogilo _inmanem e_ y solipsista a un mundo y egos _trascendentes_ 
sobre el trasfondo de un dualismo naturalista. No imema responder a las obje. 
ciones tradicionales cootnl el soIipsismo. sino de elaborar una -teorla trascen-
dental del mundoob}etivO", KJbre la base de un concepto más fuerte de Irascendencia, 
entendiéndola como ttlidencia. El mundo objetivo no es simplemente el correlato 
ideal de tOO:u mis experiencias explicitas e implícitas sino el conelato ideal de 
104m las experiencias vividas --explicitas e impl ícitas- de cada uno 'j de lodo 
posible rgo en general. Su cuestión, fenomenológica, empieza por dio echando 
luz sobre los procesos intencionales explícitos e implíci tOS en 10$ que el untido de 
alter ego se anu1"lcia y se I/erifica en cada uno de nosoUO$ (eno es, se _cOTls ti tuy.:_) 
como estando alti, en tamo sujetos experimentantes con pleno derecho. 

Por cieno, la Quima Medi t ación no solo es equfvoca por el osolipsismo 
metodológico" que adopta al plan tear la cons ti tución del ot ro en relación al 
problema de la _objetividad .. , sino también porque su estrategia central super-
pone dO!i que presuponen dos conceptos distin tos; el de _esfe ra primor-
dia l. (PrimordilUllJp/¡dre) y el de _esfera de propiedad . (Eigenheilssphi!re)u. !..os 
procesos que corresponden a esos conceptos, solo distinguidos clar"mente por 
H usserl pocos meses despu6 de concluir h Quima Meditación l" Ion; la corut i-
tución reflexivo-estática del semido y la va lidez del alter ego, y [a constitución 
primordial genético-mundana de la propia experiencia de la empalia. En el pri_ 
mer proceso, d de la constitución reflexivo-enática del Otro 
cuyo contexto es el intento de fundar filosóficamente a l conocimiento"', se pane 
de las objetividades CQruti tuidu, entre ellas la del aUCT ego mismo, panl interro-
llar retrospectivamente solo la tlfCTIl primordial de las uperiencias \liddas en las 
cuales el sentido de dichas objetividades se anuncia o consrituye. dichas 
experiencias se halla aquella referida al orro; la empenla. El proceso es eidético y 
estructural, haciéndose abstracción tanto de las objetivlc!ades constituidas como 
del flujo temporal del presente viviente. En el segundo proceso, el de la con5[i-
tución genética del ego mundanol/, se imema describi r la génesis o emer-
gencia misma de la experiencia vivida de la empatia. Aquí se hace abstnlcci6n 
metodológica de todas las experiencias vi,.¡das y 5US conelatos, para llegar a la 

12 H,,,, /. 121. 
lJ &mtl, km (1989), 145.149. 
14 HI'" Xv. SO os.: I.iba, ..... (1994). 52. 
1 S H,,,, /. IH3·49 t .pttial ..... ef. tambitn [ribamt [19941. H. 
16 lbitj" SI. 
17 J, f§49 ·5a 
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I , 

eJ/eTII de mjs radical del ego monádico o concretO. En esta (r«lucida 
al mero campo perceptivo de la nilturalela circundante de la mónada a un ni"el 
primario -Ple .cultural-, que incluye )u propio ser se examina t6mo 
se .motivan_ los procesos pre.reflexivos y asociativos que conllÍlUJm la empatCa 
cuando el cuerpo del otro. ¡¡Miago al propio, hoce a1ll su aparidón. No se trata 
de análisis V esdticos, sino reconmuctivos y genlticos. que corntiw · 
yen la . historia se<;reta. de lo que se coruidera un punto de vista mera-
mente esdlico. 

la Quinta Meditación, sin embargo, no se detiene en ambos procesos, es ti· 
tico y genét ico. perteneciemes al estrato más conocido de la u:o r(a de la 
intersubjetividad hus$erliana. Ella también menciona - aunque de pa$O- otros 
dos estratos: a un nivel inferior, la constitución genitica, pn:.rdlexiva e impulsiva, 
de la intersubjetividad; y, a un nivel superior, la connitución est{itica y genética 
de la intersubjctividad social y cultural. Sea como fuere, se debe evaluar la 
teoría de la intersubjetividad husserliana, no solo considcrando conjuntamente 
la Quinta Meditación y los textos póstumos", sino también como una teorfa 
multiematilkada, ninguno de cuyos estratos es plenamente inteligible de modo 

Ciertamente caben varias interpretaciones de dicha teoría multiestratHkada 
porque Husserl no llegó a sistematizarla. Pero podriaffios aproximarla desde do¡ 
perspectivas. En la primera, se reconocen en ella dos lipos de an" isis: rejkxi\lOl y 
pre.rejkxillOs. Los am'ilisis reflexi\'Os se dan a su vel en dos niveles: a nivel de la 
constitución tJercepli\lQ del aller ego (la constitución estática de! _OtrO tn\Scen· 
dental_, y la constituc ión genética del _ot ro mundano_)' y a nivel de la consti-
tución de la intersubjetividad social o cultural. Los análisis p-re. refluillOs solo 
incluyen los análisis genéticos de la intersubjetividad ins tintiva. En la segunda 
perspectiva, se reconocen Ifes estratos art iculados en una teoría monadológica 
trascendental unitaria: !. El estrato del _k1ealismo .. monadológico (correspon. 
diente a los análisis anteriores refluillOS, es táticos y genéticos, de la constitución 
perceptiva del aller tgo); 2. E cstr.lto de la .monadología social., y 3. El est rato 
de la _monadología pre.re.fk.riva .. ". 

En adelante no nos ocuparn el eurato del . idealismo monadológico" que es 
predominante en la Quinta Meditación, sino fundamentalmente el estl"llto so-
cial, sobre ellrasfondo del estrato instintivo. 

18 Irib ..... 
19 l!>id .. 181 · 196. 
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§J. Inst into y sociedad 

J .I ;tlSri"rjll/l 
La puede iluminar y 

este estrato de la vida del sujeto que no solo pertenece a tos orígent!S o al _naci_ 
miento trascendental del ego. en el seno matemo, antes incluso que el nacimien-
to biológico. sino que constituye un enratO inferior permanente de la vida del ego 
adulto. A este nh'el solo se puede hablar ele .. de modo equívoco, pues no hay 
propiamente . diferenciaci6n_ entre las m6nadas, dándose más bien una implica. 
ci6n recíproca intencional entre todas, en el presente-viviente compartido de una 
suerte de _comunidad atc6ntica. lO. 

Así, la constituci6n de la intersubjetividad a nivel pre -renexivo. instintivo, 
se da en el mareo de una reconstrucción genética de la vida instintiva del sujeto 
hasta su .nacimiento_ o _comienzo trascendental. desde donde empieza el de-
sarrollo individual del cuerpo eSto es, $1.1 fdogénesis biológica y psicológi-
ca. Además de una aproximación naturalista y psicofísica a e$le proceso, cabe 
-$Cgún la fenomenología- abordarlo como un fen6meno 1r(1$Ctn<knlal. El _naci_ 
miento_ o comiento trascendental asf se da ya en el infante no-nolO, o 
Pla to-infante (Vorkindlichm Monaden, o Urkind)II, pues el .\ro-nalo .ya tiene un 
instinto orientado., esto es, experiencias pre-adquiridas t;:n el seno materno -
como horizontes perceptivos. datos y campos sensoriales o supe-
rioresll • Tanto a nivel del no-nato como del neo-nato 5010 se puede hablar de un 
prr -yo en tanto centro de afecciones, sedimentaci6n, aK\Ciación primaria e ins-
tintos innatos corporales y biofísicos. Del prt -yo del no-nato al del neo-nato hay 
un proceso de au to- temporalización que significa una creciente .individuaci6n •. 
Reconstructivamente se plantea que en un inicio de este proceso se puede ha-
blar de prolo-hechos (UJjakuJ), que no se reducen a la pura vida instintiva. Se 
trata concretamente del fClClllm del tgull y de su contacto primordial con el 
mundo, así como del foc/um de la historia --del sentido a1»oluto de la historia, 
que de forma sedimentada precede al nacimiento de todo ego fáctico en la for-
ma de la tradición y de la cultura. Instintos e historia también se entretejen, en 
un doble sentklo: en primer lugar, se con:;;lata como un faclum el desarrollo in-
manente de cada mónada dcs.:le sus tendencias pre.natales hacia la rat6n y la 
intersubjetividad universal, en un proceso calificado como teleológico. En segun-
do lugar, se constata que los llamados .instinros innatos .. desde el nacimiento 
trascendental, yfJ se hallan precedidos por t xperiencio$ pret'i<u heredadas 

lO H"aX\(670. 
21 IMI .• 595. 
12 lbid., 605. 
lJ IboJ" 385. El.,., como> {":h,rn, "",,\ala H ...... ,'. tido. rrt1> 
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(habitualidades heredadas, tendencias, impulsos, inclinaciones) -a un nivel bio-
p$íquicd'- de generaciones pasadas, a través de los padres. 

As(, la presencia del otro, a través de esta _historicidad_ de los innintos, 
precede propiamente la coost1tución pre-reilelt;va de la intenubjetividad. en la 
que la fenomenología dos direccicm6: por un lado, la pte-te-
f1exi va de la intersubjetividad en la más tierna infancia (cuyo caso paradigmáti_ 
co e, la re lación madre- infa nte); y, por el otro, la génesis pre-rdlexiva de la 
intersubjetividad en el estrato más profu ndo de la adultez (cuyo caso paradig-
m::i tico es la satufacdón del impulso sexual. ambas direcciones prc:$uponen ya la 
génesis pasiva de campos de sensación (como el olor del pecho de la madre en la 
mb tie rna infancia), cinestesias asociadas (como la succión resul tante de la 
leche materna), así como otros procesos e instintos '!'cnsibles de la 
intencionalidad impulsiva!1 y de la conciencia originaria del tiempo. 

En e! caso de la rMS tierna infancia, adem::is de solo experimentar,!.C e! pre-
s.ente (con meras y pr()(enciones como en el caso de cualquier ani-
mal), siendo imposible la localización de eventos en el tiempo y la rememoración 
libre, el reconocimiento del cuerpo propio -originalmente no diferenciado de! 
cuerpo del otro- se ve precedido por la .unidad visual y tktil. que representa 
el cuerpo de la madre que alimental 6_ A los campos de sensación visuales se 
añaden percepciones acústicas asociadas a movimientos cinestésicos, los cuales 
llevan al nh\o a la auro-exploración paulatina de su propio cuerpo con 
su duplicidad (sobre todo t:letil) de sintiente -sentido. Surge asi una empat fa 
instintiva, una cone ltión intersubjetiva primaria de cuerpos anónimamente 
ac tullnres. 

E$lo úlrimo es también e! caso de la satisfacción del impulso sexual. Hunerl 
ins iste que ene cuestionamiemo s.e inserta en el contexto de la génesis trascen-
dental de los innintos trascendentales y de la teleología trascendentaL Consi-
dera que en la la tisfacción del impulso sexual no se hallan dos salisfacciones 
separadas, cada una coo su _esfera primordial., sino la unión de dos de ellas, por 
lo que la sa tisfacción sexual tiene el carácter del .uno-en-el_OIro. l1_ Presupone 
lambién esta constitución pre-reflexiva de la inteTllubjetividad la presencia del 
otro ser humano como .orienlado hada la mela que 10 estimula yafecta . a _ 

A nO$o tros nos interesa destacar de la constilUdón inn inliva d e la 
intcTlIubjerividad, que su an:ilisis revela una omdad y diferencio originarias al 
inferior de la mismidad e inlimÜ/o,1 mb absolutas. Esla si luadón permanece en el 
trasfondo de la conuitución de la intersubjetividad social. 

H lbid., 609. 
l5 lbid .. 591. 
26 Ib4I .. 605. 
Z7 IbOd .. 5H 
28 Ibld .. 59J . 
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J. l . lntersubjerivid.ad soci.1 
Previamente hemos ido sugi riendo que la de$Cripción gern:tka en la teoría 

husserliana de la inu::rsubjetividad tiene la peculiar esttuctun de la preW1Cia y 
amencia. la simetría y wimmfa, V la similaridad V difeTmcia . Se trata de rasgos 
opuestos, pero uencialmenu unificados . presupuestos básicos dtl concepto 
husserliano l uí gtntris de . pluralidad»lt. 

La primera comunidad es la del yo con el otro, el cual a su vel adquiere 
senlldo y valio:kt a tnvis de las experiencias del yo. En tanto comunidad y 
pluralidad, la recfproca _relación yo-tú. (Ich-Du implica l¡¡ diferen-
cia V separación !"fal (psico-fbica) enne las mónadas, pero también su correla-
ción intmcional .¡rrul., aunque no imaginaria- en la esfera de la 
primordialidad. Elte es el punto de parlida egológico, el más difíci l, de la cons-
titución de la intersubjetividad social o de comunidades humanas, cuyos miem-
brOli individuales se hallan recfprocamente orientadOli unos a otros JO, actual y 
potencialmente, en el horitonle ameno de la espacio-temporalidad ¡[inlitada de 
la na turale2a. Pero ti carácter propiamente humarw de la comunidad aquí en 
cuestión lo imprimen actos egológicos e$pecffkos: los IJI;"IO$ $OCiakl, con los que 
se enablece la CO!1\urUcadón humanal', el mis original de los cuales es la .rela-
ción yo_tú. l! , 

los aclos $OCia/es no son impulsivos, ni ac tos de amor natura les (como el de 
los ni!\os por sus padres), ni ac tos calculados, sino que $On actos cuya prioridad 
_e$ la intención de la cornunialci6n.». Ya pre$uponen el (undante di! 
la constitución pasiva instintiva, que incluye: l . La comprensión de nuestros 
cuerpos como 6rganos; Z. La comprensión de nuestro mundo circundante sensi· 
ble; y, 3. La comprensión de nuestras necesidade§ cot idianas, instintivas". Así 
mismo, tienen como condición de su realización el _ser en vigi lia del yo. (W(.ICh$tin 
cks /eh) y la _comprensión lingúiuica», aún cuando el discurso es ¡nra Husserl 
.rolo un modo entre OITOS de comunicarse. La reciprocidad del acto social se 
efectiviza, pues, tantO en el es tar orientado pcrceplivamente el uno al Otro, 
mirándose a los ojos, consciente del otro, tocindol0 espiritualmente)!, como lam· 

29 la fnlf'ndi<h como tilablecióndoo.. tn .... . ;O::lOIlOCiab· y .... la ·comunicac ....... 
pmorul hu_"" • . Cf. H,,,, l. 159. Plnkllmtntt. H.nnah Arendt MJOf ...... que: .la plur.oIidad humana. 
la condkión !'biu lan!O <k la acd6n como dtl o;I;""u"o tk"" d doble Jt l. i¡ualdad y l. 
d Ó$ llndlm (, .. ), En e l hombre, l. O1",doo. q ... f l complrte con tOOO lo que tl. y la di. tinción, qut 

con ,000 \o vivo. <kvie""n UN unkidod. y la pluralidad humana (11. pOIrad6jicl plunlidod de: 
Kre' (míe ... • ( .... rr"'h 11958). 115-176). 

lO tI .... /. m ·lSa. 
31 IbId., IS9. 
32 H,,,,XIV, 167. 
33 lb1J .• 166. 
H H .... XV, H I (not. 1). 
35 H,,,,XrV.lIl. 
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bién en el discurro dir«.tO, como saludando, hablando, escu¡;:hando, respon-
diendo. etc_Ji _ Se caracterizan además pof la responsabilidad, la toma de posi-
ción y la amo-reflexión, generando así una práctica de la voluntad.JI, 

que se auto-corrige y cambia en vistas a un hori¡onte futuro indisponible (n!ehl 
berechcioor) JI. 

La comunicación es pUCll la esencia de los act05 sociales, aunque -como ya he 
indicado- ella no se reduce al lenguaje, pudiendo establecerse desde el mero 
cruce de miradas entre dos personas. No obstante, la comunicación lingiiís[Í¡;:a es 
e.sencial en la Jlra:.:u comunicativa de un mundo humano práctico, «cuyo círculo 
incomparablemente mis amplio de experiencia contiene significativamente las 
experiencias de los hombres mnsmitidas por el lenguaje.". Asimismo, la comuni· 
cación motiva la toma de conciencia de 105 rCOJ como penonas40• Hay 
mochos tipos de comunidades que emergen de esta comunicad6n .yo·tú. : la del 
amor personal·tI , la del amor e! cuidado (Fursor¡t') iMtintivo de la salud 
espiritual y corporal entre miembros de una familia y su .sentido de! deber; e! de los 
que comparten una comida; las comunidades 5W gtntris emre poetas y su 
público, o entre cientfficos y sus ¡;:oIe&35; la comunidad de la .simpatía y la amistad, 
y la de los deberes $OCh\les, entre otros4l• 

Pero fundamentalmente, los _actos sociales_ están a la base de las 'persona· 
lidades de orden superior.", no siendo dicho concepto una «mera analogía. 4J • 

Este tipo de comunidades, tales como .la unidad de un estado, una religión, un 
lenguaje, una literatura, un arte.*, son resultado de actos comunicativos, uni. 
laterales o redprocos41, que portan su propia _personalidad •. Se trata propia-
mente de subjetividades conscientes, con sus facultades «caricter .. , 
.convicciones_, representaciones, valoraciones, decisioneS, .habirualidades., 
su tiempo vivido e histórico -con su crecimiento continuo en cambio permanen· 
te, con su envejecimiento, sus propias memotias y tradición colectiva, sus signi-
ficados de verdad sedimentados, e incluso una cierta dimensión "corporak La 
analogía con la.s peT$Ollas individuales es aquí impoTlante, pues también actúan 
como .miembros cerOo o .. centrales_ de un mundo inteT$ubjetivo mayor. Cierto 

36 H .... XV,476. 
37 lbld .. 169-11I . 
JB lbíJ. , 465, 469. 
J9 11><1., 225. 
40 /bId. , 170-171. 
41 /bid. , l1l . 
42 ¡bid., 114. 
4l /bíJ. , I7S-IB1. 
14 H .... /. /60. 
4S Hu" Xl\( 4(M . 
46 lbid .. 194. 
H lbód .. 198. 
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que hay un límite la analogía, pues las personalidades de orden superior pUl" 
den incluir comunidades menores, y eventualmente ser disueltas. No ONtante, 
su comportamiento respec to de otras comunidades se parece a aquél que se 
establece entre individuos. También se generan pasivamente en una 

(Gemeinscha{tsgent'jis)*, que conlleva el peligro de la recepción a· 
critica del pasado y de ex tTemismos ideológicos típicos del fenómeno de masas fO• 

Las personalidades de orden superior constituyen, en suma, su específico mllltdo 
circundante Clilrural.lil a través dd cual también acceden al mundo natural y desde 
cuyo horizonte familiar se proyec.:tan al desconocido de otras comunida-
des y mundos culturales extraños. El concepto de mundo, claro est:!:, emerge pre-
viamente en la constitución I'f'siva de la propia esfera primordial; pero en cada 
esturo -del mm bajo al mm elevado- cada mundo cultural aparece uri.entado des-
de un mundano-familiar hacia una periferia horizóntica cada vez más 
desconocida de culturas pertenecientes a mundos extraños, asequibles a través de 
una suerte de _empatia Esto nos conduce al siguiente problema. 

§4. Entre el mundo familiar y el mundo extraño, ¿es posible hablar . del. 
mundo? 

La constitución de la intersubjetividad desde la perspectiva de la fenome-
nología de Husserl muestra en tocios sus estratos dos aspectos en tensión o, po_ 
dría decirse, dialéc tica mente interdependientes. Por un lado, se da un punto de 
part ida subjetivo _propio. (o primordial) -desde la esfera del 
pre-:1O hasta la forma más elevada del _yo puro» o primordial., manifiesto 
igualmente en el punto n ulo de orientación que es nuenro cuerpo- con una 
correlativa _constitución orientada . l' hada la _otredad. y la en 
general. Esto, a nivel de la intersubjetividad (pre-reflexiva o reflexiva), se mani_ 
fiesta baja la forma de circundantes relativos. cada vez más extensos 
en forma de anillosll , con el camcter de un horironte abierto. Por el otro lado, en 
el seno de lo más o primordial, de la "presencia_ y de la 
incluso en el nivel más íntimo del instinto, se da la manifestación de lo y 
de la .diferencia. -como en los horizontes temporales _aUSenteS_ del y 
del futu ro; en la historicidad de experiencias, habitualidades y tendencias here-

48 r!oíd .• 221. 
49 Como el de b pob.e:a iJ«>lógica ckl desp.eciable nacion.lismo propugnado PO' d 

radicalisnlO po\il;,:;o Na:i. 
50 H"" r. 160. 
5 r H"" r. f§<42 ·62. us .. f1exio ..... qu.,.iguen, .i bien "" ,;gu<n el orden de 8'l1unYnlación.i h"n 

.iJo f"""cnYnte PO' ti uI<tl." \. rico lexlo <k Dierer Lohma., .Z ... Übcrwindutlg Je. 
Mimw.lrlid-.,n Elloo •• [199l)). 

52 H,w X\( 419 Si. 
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dadas de generaciones pasadas; y en la patencia del cuerpo del otro (la madre) 
en campos de sct1$aCi6n previa a la apercepción del propio. l,¡¡ y la 
.diferencia_, lo _mismo_ y lo ootro_, son patencias inseparables desde los pr()(o-
procesos de la constitución de toda eKpc.riencia humana, hasla las formas mis 
elevadas de las producciones racionalC$ de la ciencia y la cultul1lo. 

La conscmld6n de los dos términos dialécticameme imerdependiemes -.10 
, ()(tO", .Ia identidad. , .. la di{erencia .. - nos silúan en el terreno de 

la pluralidad: la pluralidad de mónadas; de comunidades de comunicación y de 
.pefKlllalidades de orden superior -<omo la pluralidad de nacioneJ y correlati· 
vamente de .mundOli familia res_, de elhes y de culturas-; en fin, incluso la 
plul1lolidad de La plul1lolidad se patentiu en el terreno de los hechos. 
Pero ame la supuesta . fuena normativa de lo fáctica.., se halla la _radicalidad 
filosófica. y la necesidad racional. Surge una nueva pregunta por la posibilidad 
de una medida Urn\ 't!TSal. abarcadora, unilaria -cpistémica, racional, valorativa 
étita, cultural-o Despunta una nueva tensión entre términos aparentemente 
antitéticos: el de la unidad tlt'TSW la multiplicidad, yel de la _universalidad. 
tlt'rSIIS la opanicularidad •. Se trata de eKaminar si eStamOS aquí frente a una 
anlir¿tica irresoluble (por la que ambos CKtremos se anulan mutuamente) ; una 
_generalizaci6n. ilegít ima (que se desprende del predominio de un punto de 
vista particular en detrimemo de los mros), o, finalmente, un caso que también 
es abordable como una _dialéctica de la interdependencia •. 

Inspirándonos en cienas reflexiones de fenomen6logos comemporáneos que 
también recurren a H usserl'J , esbozaremos eHe eKamen en dos pa505: L lb po_ 
sible experimentar y reconocer el _mundo eKtraño. partiendo del _mundo fami-
liah. y y, 2. ¡Es posible pensar en una unidad urnvtrsaJ - la ciencia, la 
ética, los valores o derechos, la supra-nacionalidad o . humanidad. a sccas, _el. 
mundl>- pruervando la plura!idad ponicularl 

4.1 Del mundo familiar al mundo extraño 
Con cmundo famil ia", y _mundo extTllño .. , HUSlóerl quiere deKribir estruc-

!U11lS uenciales, inmanentes, que conciernen a todo mundo circundante con-
crelo y a sus val ideces pteSupuc$ta$loO. 

El _mundo rnmilia", nos es inmediatamente a5CqlIible, cognitiva y 
En él compartimos los misma; y lengua;e, liabemos _pal'3 qué- sirven las casas, 

53 los Ed",""'¡ H ...... ,I rn H .... V!, H .... XVy 
ti .... XXIX; &mhard (1993, 200 l), Y 0;.:,,,. Lohma. (199 J). 

54 Conc:it .... n la> , vllidrc ... _ """ se prnuponrn <ksdo: el .muro:lodc l. como _munJo 
( ('( 1 ' >0- iNah .... (,), _mundo de la rxpor.Í<nci:a. (E1o>Ó1n"'ll .. ·th), _mundo porl$ONl_ iPo,.,.,.,¡¡/.Il"l,) . 
",undo c .. hural. iK.J, .. ",-d,) .• n,unJo circund.,.,,, <k 11 viJ • • {Ltb.nu"", .. ·<ltj, . mundo co,iJi.no_ 
(Alh""onll) . • (Mi" ... I,). Cf. VI. §H y H .... XV. IH. 1'M. i97.l00. 205. 214·2 15, 
211, 219 .... In. 11. 418. Cf. ¡,,,,,bio!,. Lohma' (l99 3), 68. 
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-qué rk:IIW las acciones de las personasll , oompanimos las mismas cos-
tumbrC$ (etMs), anticipamos en analogias concretas los componamientos y el curso 
de nuestras percepciones"', Incluso el mundo perceptivo mismo (seres humanos, 
campo$, bosques) tienen en él su propia coloración espiritual. las anticipaciones 
concretas de nuestr.l experiencia cotidiana, que pueden plenificar ininterrumpi-
damentc, dan bajo cri tcri05 o !n<'didas _normalizadoras_ que P<'lllliten identificar 
la evcntual decepción cn la plenificación como lo _exéntrico. o -desquiciado .. , 
Como ámbito de \o _cercano- y del -1lO5OO'O5., el -mundo familiar_ empieu. en la 
familia , y continúa ampliándov en círculos concéntricos a la comunidad, la pArria, 
o el cominentel1• El _mundo circundante familiar_ se identifica inicialmente con ti 
mundo mismo y esta .humanidad cerrada .. con la humanidad misma. 

Colocándonos en la siTUación hipotética de un mundo .no globalitado .. , el 
_mundo extraño .. -desde el _mundo fa miliar.- irrumpe como lo .lejano .. , lo 
exterior al _nosotros. , lo no anticipable ... n analogCas concretas. No solamente 
cada cosa, señal y geno aparece distinto, sino que todo resulta una _totalidad 
desconocida ... Tiene: _OITOS fines de vida, otras convicciones de todo tipo, otras 
cO$tumbres, OIros modos prictieos de comportal'$C:, otras tradiciO/leS"", en suma, 
otra cultura y otra . visión del mundo_o Hasta la _al'\alogCa general. -que por lo 
menos anticipa en el _mundo extraño. un mundo circundante igualmente 
perceptivo, de seres humanos, campos, bosques, Ctc.- se ve sa¡;udida por ¡;Uanto 
esos mismos objetos aparecen con un _sentido espiritual. o _cultural. dininto". 
El _mundo extraflo. del OIro además aparcce _colorcaOO. por los prejuicios del 
.mundo familia r" propio. No solo se le _excluye .. y discrimina, sino desvaloriza 
-tus valoraciones, cogniciones, normarividades _no son válidas_ cn relación a 
las del .. mundo familia r __ . El _mundo C: X(T¡U'O_ conuituye una a los 
COflccptos del mundo y la humanidad ¡;onstituidos desde el _mundo familia r_o 

U. uperiend.:l y flnalmentc el reconocmumro del _mundo extraño_ dcsdc el 
_mundo familiar. se ven posibilitados, según Husserl , desde el mOnlentO en que 
el propio .. mundo familiar_ se expande analógicamcnte, a de _anticipa· 
ciones_ de .. lo desconocido en el estilo d ... lo que nos es conocido.loO• En otras 
palabras, .. existen pre-formas de lo extraño (jI inttrior de la expericncia cotidia· 
na,,". la educación, nos dice HUS$Crl, nos ayuda paulatinamente a superar una 
incomprensibilidad inicial, corno cuando aprendemos a leer, a ca\cular, a apre· 

ss u .... xV,nO".,2H .... UO. 
S6 lbód., U O.4J1. 
S7 Pien><> po' en las compe,k""",. alié,ic .. ¡memi.do""l... Ana]¡II .. , por tn.1 

futbol, en lal ql.le la ""1 .",undo o .comunito'io_ nivd a un 
Ia, inoorncócano apoya. un equipo dt Arntóc. del Sur ql.le K tnmn'a . uno europeo ° 

56 H .... XV.214. 
59 '1*1., 432·433. 
60 ',*,_, O l 
6 1 l.o;ohn ... , (1993). 7\). El .ub"'y.odo t. nl.le.uo. 
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dar o tocar una pieza musical, en mma, como lo que ocurre por ejemplo en todo 
aprendizaje de artes o disciplinas cient íficas y cuhurales'l. Se tra ta de una ex-
pansión de lo .familiar» a lo menos fami liar dentro del propio .mundo fa miliar_, 
y al igual que en este último (:3$0, el encuentro con un -mundo extra.f.o- aca-
rrea simw/¡dnearnt"nu.' un cambio en la acti tud y en la relación con el propio _mundo 
familiar. , Sin que las convicciones del propto .mundo famili ar .. se abandonen, 
dejan de ser eKelusivas. Exis ten, al lado de las propias, Q(TIlS cos,"",,'¡sioneJ con 
JIU propias WlIid«I!S; se reconoce al _mundo extl1lño. como otro _mundo fami. 
liar. con sus propias convicciones. El _alcance universal. que pretendían las 
valideces dc:l _mundo familia r_ propio se ve u w itado. A panir de ese momen-
10 .... pesar de su no-coincidencia- pueden pensarse lado a lado las conviccio-
nes familiares con las extrañas·'. Aparece la posibilidad de dinintos . mundos .. y 
distintas .humanidades. . 

4.1 Ck t. p/unl/idad de mundos al mundo uno 
La. pregunta que se plantea aquf, a partir de lo alcamado, es si es posible 

pasar del reconocimiomlo de la pluralidad de _mundos_, . humanidadeh, cultu-
ras, naciones. éticas. etc. a la idea dc un mundo. una humanidad, una supra-
cultura. una nación, una ética, Urul ciencia y racionalidad. ·no atadas a un mundo 

Se trata de saber si es po5ible la constitución de una unillf:Tsalidad tal 
que, sin establecene aniquilando la posibilidad de una pluralidad de .mundos 
familia res_ part iculares, tampo<:o se constituya como mera proyección de un 
_mundo familiar. que haya llegado a ser dominante. En Husserl hallamos dos 
aproximaciones a este problema que en un inicio aparecen distintas, y hasta 
antitéticas. La primera es la que se halla esbozada en su .Conferencia de Viena_ 
de 193561• La segunda se halla en sus manuscritos póstumos de 1931 a 1937"" y 
que matiza la primera aproximación. 

Esta primera aproximación , la conocida, ha sido caracterizada de 
.eurocéntrica ... Como Scheler y otros compan e HlJS!\e rl la idea de que la per-
fección de la humanidad en el sentido de una responsabilidad radical pasa por 
una _unificación .. 00;0 la _idea_tiJo, infinita_ de un saber fundado. Esta .idea 

6l H .... XV. 2lHl8.llJ, 409 ... 
61 I..oiuMr( I991). 14-15. 
64 'bId. . 16-8J. Lohma. prq¡UlUa poi b po$ibilidlld <k _u<'Ia hiea 00 un mundo fan'lilia,. 

al n,;smo .... "'po que aq:Ur'nC'nl ' a favor de ""'OOIrbkf po,n la ... ",ad6 ... de una 
pluralid:.d de mlM de t lhof rnundano·ia"';liaTt'f_ (/bId.. 83-91). Aunq .... u co..:cpcO" amplio. fIUH 

",flete .. 11 tarnbótn COt1'OnIIcG. r\OfOImt cXttnd.,fI'lO$ lIdmk..l UmpOdc fu P'C.un ... Ia potibilidad 
de un r«onoci",i(nl0.x /o omio.'<JlIJI "'ntO tal tn.u Tt'laCl6n con p . .... "'oción concomitan.c de: la 

fn ... l. 
6S H .... VI. JH·348. 
66 11 .... 'X'XIXyH .... XV. 
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infinita_ -la de un saber desinteresado, últimamente fundado-- fue planteada 
his tóricamente en el mundo griego y le confirió a Europa su configuración 
rual. Se trata de la filosofía griega-europea que Europa ha contribuido, con su 
idea infinita y sentido de responsabilidad radical, a la humanidad en general. La 
humanidad así tiende a bajo esta idea infinita de responsabilidad 
radical. Los europeos, _si se comprenden bien_, no tienden a 
Lo contrario, en cambio, sI sucede. Como se puede observar, Husserl promuevc 
aquí paralelamente dos ideas distintas, que pueden separarse: una es la de Eu-
ropa como realidad hilt6rica. En elta Europa, en el ffilmda griego del pasado, 
nació el ideal de la filosofía y de la humanidad europea. La ot ra es la de Europa 
como un ideal racional, como un proyeclQ futuro, como la idea de un lelos infini-
to. aquél de una _humanidad unificada_, últimamente responsable6.!. Ahora bien, 
uno puede conservar la idea husserliana de una responsabilidad y fundamentación 
radical, desligándola de una humanidad histórica dada. Como señala Dierer 
Lohmar, _Habría sido así tan correcto que Husserl dijera que no debemos 
'indianizarnos' como tampoco debemos 'europdurnos' _n un sentido histórico_ 
fáctico-- 'si nos comprt:ndemos bien'. La idea regulativa habla en nombre de una 
radicalidad filosófica quc debe permanecer En efecto, las ideas de 
_ciencia. y dc .érica_ ciertamente pueden estar fundadas en una .. racionalidad 
mundano-familiau, por ejemplo, la europea. Pero, como señala nuevamenre 
Lohmar, _Una cultura nos parece provincial y unilateral si solo toma las motiva_ 
ciones para la realización de una idea infinita de sí misma -porque las demás le 
parecen 'inmaduras'-_/(I. La posibilidad de la constitución de una ciencia y 14M 

ética universales no puede nunca legitimarse como proyección de las conviccio-
nes de un «mundo particular e históricamente fáctico. 

La segunda aproximación de Husserl, que ayuda a superar el «unilateralismo. 
aparente de su aproximación anterior consiste en plantear la consti tución de la 
idea infinita de un saber y 14M ética, esto cs, de un _mundo universal. -más allá de 
la pluralidad establecida entre «mundo familia", y _mundo extraño __ a través de 
10 que en contextos similare$ la hermenéutica ha llamado .fusiÓn de •. 
Se trata del encuentro, inLeTcambio y mediación basados en la experiencia entre 
distintas pretensiones a la verdad. Fenomenológicamente hablando, es cierto que 
cada punto de vista atado a un mundo familiar puede pretender ser /o. visión de! 
mundo/!. Ahora bien, la acepción de !up-ra-nación que HUSlóc rl propone como _idt:al 

racional, si bien no puede plantearse prioritariamente desde ningún 
do familiar», no importa cuán exitoso o atractivo, sr .funciona en la mediación 

67 H"" VI, 320. 
66 l<¡hmar(!993),85.86. 
69 ¡bid .. 86. 
70 ¡bid .. 87. 
71 ¡bid., 88. 
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entre comprensiones del mundo concurrentes. n . Husserl jU5tllmente se ocupó al 
final de $U vida de es ta _dinámica del encuentro entre varias culturas, y la utili-
dad de tal encuentro parll la real ización de una idea de supra-nación.,I' funda -
mentalmente reflexionando sobre el papel que tuVO el .comercio mundial . en la 
época de los griega¡!'. Husserl subraya la importancia del pcsonal entre 
los comerciantes griegos y los representantes de otras culturas. Solo él, y no el 
mero _escuchar_ o .Ieer_ acerca de lil$ cosltlOVÍSmes C:Xtrllnjeras, .. rompió la nor-
malidad_ y trajo un cambio profundo de actitud que permitió -en última irutan-
cia- relat ivizar 105 mitos nacionales del .. mundo fa miliar. griego al mismo tiempo 
que. fundar espiritualmente a la filosofían. La tesis de Husserl es pues la del prove -
cho de la pluralidad de mundos familiares nacionales y su encuentro pilcffico pilra 
el desarrollo de la Klea de supra-nación o humanidad. Escribe: _En el contexto de 
humanidades de distintas naciones que se comprenden pildfkamente, se transfor-
ma lo que para carla una era simplemente el mundo exiuente en un mero modo 
nacional de representación del mundo (en cuanto a su validez). /O. Así, el en-
cuentro. intercambio y mediación dan la posibilidad de peruar el paso de las pani-
cuwridaiks de los puntos de vis ta a la unitICTW/¡dad de un punto de vista común, 
preservando las dos demandas racionales igualmente necesarias: de _multiplici_ 
dad. y de .unidad •. 

§5. u dilllécticlI del inter-esse 

Retomando la¡ ideas de enCUentrO, intercambio y mediación queremos con-
clui r con unas breves reflexiones en torno al entrelazamiento o imbricación que 
están presupuestos en el "entre-dos_ de conceptos como los de .. inler-subjetivi-
dad. o .inllT-culturalidad • . H usserl solía referirse a dicho _entre_ como una 
_relación intencional. del tipo del .. ser-en-el-otro_ (Intinand.tmin), el .. ser-con-
el-otro_ y el *scr-uno-pilra-el_otro_ (Fwreinandn). Podrfam05 
an1pliar este concepto en dirección de las reflexiol"lCl de Bemhard Waldenfels, 
respecto de la pillabra alemana Ikrsdmlnkwng o entrelazamiento ll • Significa algo 
más que un mero espacio intermedio entre dos miembros de una relación -como 
una interlocución o interacción-, más que una mera coordinación y coinciden-
cia enne expresiones y acciones o -de M:r el caso- de culturas. Todo ello p-rt"._ 

ya la - imbricación_, el «entrelejimienlO., el -entrecruumienlO_ , o el 

7Z l«.cir. 
7J ¡bid., 89. 
74 11"" XXIX. ]38. 
7S na normalicbd pri"...ro se rompo cllaNo ti ... humano dt.o. iu 
n;ociot",l "'IuI'l& I.J 'UlCión e.lranj"'a- (/bOl .. J88). 
76 rbod .• 45. ef. lohnl •• (1993). 91. 
77 W.IJc:"f"ls (199 J). 53·56. ef. (1001), IlS · l l8. 
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En tOO05 aquell05 <::om;ept05 se re<::hazan 1011 ex trem05 de la <::om-
pleta coincidencia ° _identidad. (fusión) por un lado, y la completa distinción, 
por el otro. De: modo lal que enu e 10 propio y lo extraño no exisle una pura y 
simple oposición. Ya desde el inicio, lo propio y familiar está mh o menOll entre-
tej ido con lo extraño, 10 _idéntico_ con lo .diferente., lo mismo con lo ouo, no 
habiendo frontera, precisas enlre ambos. U$ <::otue<::ucncias que esto liene para 
1011 dcbate$ epistemol6gicOll, uiol6gicO$, religiow$, etc., 
en 10$ que se plantean 10$ di lemas propios a .mundos familiares. y .exuaños_, 
fundame ntalmente en confli<:: IOS violentos, son enormes. La .idea mbma. de 
.purilkación. o .limpieza_ (por ejemplo _étnica.) de 10 _ajeno. en provecho 
de 10 . propio. -como dice Waldenfels- sensibiliza al extremo a los filósofos que 
ven allí 5010 un paso al término v1oIenlo de _purp • . 

En surna, si cabe una Iec;<;ión deontológica que aprender a lo largo de eslas 
meditaciones fellOfl'lenológicas de la mano de Husse rl , C$ que ono puede accederse 
a lo propio sin lo ext raño •. La dia léctica del inler-esse asl conduce al concepto 
de _¡nlerb. uno por el ou o, de uno en el otro- pero eso es ya materia de 
oua reflexión. 
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